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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  uadle  po- 
drá, aiii  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  ea 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  loa  países 
con  los  cuales  haya  celebrados,  ose  celebren  en  adelan- 
te tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  Administración 
Lírico-Dramática  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  en- 
cargados exclusivamente  del  cobro  de  los  derechas  da 
representación  y  venta  do  ejemplares. 

Qiioda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  elegante.  Al  fondo  pnerla  qiia  conduce  al  salóa  de  baile. 
A  la  izquierda,  primer  término,  chimenea' y  encima  un  juego 
de  reloj  y  candelrtbios.  ICn  segundo,  puerta  que  conduce  á  la 
calle  y  al  guardarropa.  Mesas  de  juego,  sillones,  butacas,  etcé- 
tera, etcétera. 

ESCUNA.    PRÍMKRA. 

Martín. — Tou:;ES  y  luego  ChaVARRÍA.    Martín    sentado   en 

una  butaca  con  el  mayor  abandono.  Torres  en  el  foro,  viendo  las 

parejas  que  cruzan. 

Torres.       Qué  hora  es,  Martín? 
Mart.  Las  doce,  amigo  Torres. 

CHAV.  (Entrando    por    el    fero.)  Qué    eS    GSO?    LaS    doCC 

nada  más? 

Mart.  Mira    ese    reloj...    (Señalando    al     reloj  de  la  chi- 

menea.) 

Chav.  Lo  habrán  retrasado;    suelea  hacer  eso  algunas 

de  estas  señoras  que  reciben  en  su  casa. 

Torres.  Pero  para  qué  diablos  habrán  inventado  la  cos- 
tumbre de  recibir? 

Mart.  Para  fastidiarnos  á  nosotros  y  sacarnos  de  nues- 

tras casillas. 

Chav,  De  nuestras   casitas,   dirás,   donde    estaríamos 

ahora  durmiendo  á  pierna  suelta. 

Torres.       fías  visto  á  mi  mujer  por  el  salón? 

Chav.  Sí,  baila  enfrente  de  la  mía.  Y  la  tuya,  Martín? 

Mart.  Bailando  también. 

Chav.  Con  quién? 
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Marx.         Con  un  imbécil. 

Chav.         Imbécil? 

Mart.  Por  faerza.   Qué  ha  de  ser  un  hombre  que  saca 

á  bailar  á  mi  mujer?  Maldito  baile!  Si  no  faera 
por  él,  ya  estaría  en  mi  nido  descansando  hace 
dos  horas. 

ESCENA  ÍI. 

Dichos. — Estanislao. — Carmen. — Doña  Encarn.\cíón. 
— Un  Criado  y  después  Trinidad. 


EsT. 


Mart. 
Torres. 
Chav. 
EsT. 

Carm. 


Encarn. 

BST. 

Trin. 

Encarn. 

EsT. 


(Con  dos  bouquets  en  las  manos  y  may  sofocado  va 
entregando  al  Criado  las  prendas  que  dice.)  Tome 
usted;  coloque  usted  juntos  los  abrigos  de  estas 
señoras.  Ah!...  y  mi  gabán...  Ahí  y  ese  mangui- 
to en  el  bolsillo  ó  en  cualquier  parte...  Ah!...  mí 
tapabocas.  Qué  número?  líl  81...  Es  81  ó  18? 
Entendámonos;  porque  hace  pocos  días  me  die- 
ron en  un  guardarropa  el  número  6  en  lugar  de 
darme  el  9,  y  al  recoger  mi  abrigo  me  encontré 
con  un  guarda-polvo  de  verano  que  no  valía 
dos  pesetas,  y  era  una  noche  á  cuatro  grados 
bajo  cero.  Aún  estornudo  cuando  lo  recuerdo. 

Achist!  (Estornuda.) 

Jesús! 

Gracias.  Calla!  Martín!  Buenas  noches,  señores! 
(Saluda  á  los  tres.) 

(Arreglando  su  tocado  delante  de  un  espejo.)  CÓmO 
me  he  despeinado!  Mamá,  arréglame  un  poco 
estas  flores. 

(Componiéndose  la  falda.)  Ay!  sí,  hija,  SÍ,  ya  voy; 
mira  cómo  me  he  puesto  la  falda;  qué  arrugadal 
Estanislao  tiene  la  culpa. 
Yo!... 

(Enerando.)  Las  doce  y  media:  vaya  unas    horas 
de  venir!  Os  parece  regular  esta  conducta? 
Ay,  Triüi!  No  nos  culpes  á  nosotras  sino  á  Es- 
tanislao. El  es  el  culpable. 
Cierto!  Yo  soy  el  culpable. 


Oarm.  Figúrate  que  no  encontrábamos  mis  flores,  y  por 

último,  sabes  dónde  estaban?  En  la  mesilla  de 
noche. 

Tjrin.  Sobre  el  mármol? 

Carm.  No:  más  abajo. 

EsT.  Por  Dios,  Trini:  no  haga  usted  caso...   son  dis- 

tracciones que  á  cualquiera  le  pasan. 

Encarn.       Pobre  Estanislao!  Como  no  ha  visto    el  mundo 
todavía! 

EsT.  Justamente;  por  eso... 

Encarn.       Ay,  Trini,  qué  yerno  tengo!  Es  un  ángel  de 
Dios. 

Criado.       (Vüivieado  á  entrar.)  El  cochero  pregunta  la  hora 
á  que  debe  volver. 

EST.  Pues  á... 

Carm.  Querido,  sé  razonable;  las  dos  últimas  noches 

nos  hemos  acostado  muy  tarde,  particularmente 
anoche,  con  el  baile  del  Real. 

Encarn.      Ay!  sí.  Es  preciso  volver  á  casa  tempranito. 

EsT.  Como  usted  quiera,  mamá. 

Encarn.      Diga  usted  al  cochero  que  venga  á  buscarnos  á... 

EsT.  A  la  una  y  media. 

Encarn.      A  las  dos  y  media,  eso  es. 

EsT.  A  las  dos...  justo...  A  las  dos  y  media.  (Aparta.) 

María  Santísima! 

Encarn.      Esta  noche  te  acostarás  temprano,  bribón. 

EsT.  Ya  lo  creo!  demasiado  temprano.  Antes  de  ama- 

necer! qué  horror! 

Encarn.      Es  que  mañana  hay  baile  en  casa  del   diputado 
Taravilla. 

Tbin.  Mañana? 

Encarn.      Baile  de  máscaras.  Yo  voy  en  traje  de  Odalisca, 
Carmen  de  pastora  y  Estanislao  de... 

EsT.  De  borrego  de  los  Alpes:  un  traje  ideal. 

Trin.  Vaya,  venid  conmigo!  Carmen,  un  escuadrón  da 

bailarines  te  espera. 

EsT.  Los  bouquetsl 

Encarn.      Ahí  mi  abanico. 

EsT.  Aquí  está. 

Carm.  El  mío. 

EsT.  Toma. 

Encarn.      Mi  frasquito  de  esencias. 
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EsT.  Tome  usted.  Está  ya  todo?  Míralo  bien,  (A  Car- 

men.) no  vaya  á  faltar  algún  requisito.  Mamá,, 
lleva  usted  al  coronel? 

EnCARN,  Ahí  Es  cierto...  (Tocándose  el  pecho.)  Sí,  aquí  va... 
Mi  difunto!  Ayl  qué  diría  si  me  viese  bailar  á 
todas  horas;  él  que  era  tan  enemigo  de  estas 
jaranas! 

EST.  Por  Dios,  no  evoquemos  su  sombra:  puede  apa- 

recerse vestido  de  gala  y  á  caballo...  porque  él 
era  de  caballería. 

BncaRN.      y  yo  también. 

EsT.  Ya  lo  sé. 

CarM.  Hasta  luego,  esposo  mío:  que  te  diviertas. 

EsT.  Gracias,  igualmente. 

EncARN.  Que  estás  comprometido  conmigo  para  el  coti- 
llón; ya  lo  sabes. 

EsT.  Sí,  no  lo  olvidaré. 

KSClíNA.   Ilí. 
Estanislao.— Martín. — Torres. — Chavarría. 

EsT.  (DejAndoíse    caer  en  una    butaca.)   Dios    mío!    Q^^ 

mal  he  causado  yo  en  el  mundo  para  sufrir  est^- 
expiación  tan  horrible? 

(Tocándole  en  el  hombro.)  Qué  es  OSO,  Estanislao? 
Eh? 

Conque  habíamos  escondido  las  flores  en  la  me- 
silla de  noche? 

Ha  sido  un  ardid  de  guerra,  infructuoso. 
Yo  intenté  análogo  recurso  con  un  vestido  de 
mi  Agustina,  pero  me  cogió  infraganti... 
Y  le  arrimó  á  usted  una  bofetada? 
Sí,  una...  en  cada  lado. 

Pues  hace  tres  días  volqué  yo  un  tintero  sobre 
un  traje  blanco  de  mi  esposa,  y  gracias  á  esta 
delicada  extratajema  pasé  una  noche  tranquila. 
Pero  es  un  recurso  muy  caro,  amigo  mío;  calculo 
que  me  salió  cada  hoia  de  sueño  á  cuarenta 
y  cinco  pesetas. 

Cascaras!  Es  un  descanso  comprado  á  peso  de 
oro. 


Mart. 

EsT. 

Mart. 

EST. 

Mart. 

EsT. 
Mart. 

EST. 


Mart. 
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EsT.  Yo  que  me  las  prometía  tan  felices  con  mi  ma- 

trimotjio! 

Maut.  Permítame  usted,  j'a  que  toca  ese  punto,  que  le 

interrogue.  Cómo  usted,  hombre  de  mundo  y 
conocedor  de  la  sociedad,  ha  cometido  la  tontería 
de  casarse? 

EsT.  Como  se  hacen  las   tonterías  mis   gordas;  pen- 

sándolas mucho;  verá  usted:  Hastiado  de  la  vida 
airada  y  deseando  retirarme  á  cuarteles  de  in- 
vierno, busqué  para  compañera  una  joven,  edu- 
cada, no  entre  el  fausto  y  el  bullicio  de  la  corte, 
sino  entre  la  sencillez  y  tranquilidad  de  los 
campos. 

Marx.  Un  idilio. 

EsT.  Idilio  puro...  con  toros  de  Miara. 

ToiiuES.       Oigal 

EsT.  Con  suegra,  quiero  decir.    Ah,   señores!  No  hay 

paraíso  siu  serpiente. 

ChaV.  Es  Verdad. 

BsT.  Lamía,... 

Maiít.  Su  serpiente? 

EsT.  Justo,  mi  serpiente...    Digo,  mi   suegra,   doña 

Encarnación  Caparroso,  viuda  del  coronel  Torre- 
mocha,  había  pasado  su  juventud  entre  las  pa- 
redes de  su  casa  y  las  tapias  de  su  jardín  sin 
coQocer  las  pompas  y  vanidades  del  mundo.  El 
coronel  era  un  hombre  muy  corrido. 

Touiíi'^s.        Como  usted. 

EsT.  Como  ustedes.  • 

Maut.  Como  nosotros. 

EsT.  Inválido  de  los    placeres,  se  retiró  á  Villavicio  ■ 

sa,  llevando  un  verdadero  cargamento  de  batas, 
gorros  y  zapatillas. 

MarT.  Hombre  feliz! 

Chav,  Envidiable! 

ToilRES.        Previsor. 

EsT.  Allí  pasó  el  resto  de    sus    días   gozando  de   la 

única  felicidad  posible  en  este  valle  de  lágrimas; 
desde  la  mesa  á  paseo;  desde  el  paseo  á  la  bu- 
taca; desde  la  butaca  á  la  mesa;  desde  la  mesa 
á  la  cama.  ^ 

Maut.  Hombre  feliz! 


Torres. 
Chav. 

EST. 

Makt. 

EST. 

Mart. 

EsT. 


Mart. 

EST. 


Marx. 

EST, 


Mart. 

Torres. 
Chav. 

EsT. 


Mart. 
Torres 

Chav. 


-  10  - 

Envidiable! 
Previsor! 

A  pesar  de  todo  eso  se  murió... 
Parece  imposible! 

Pues  se   murió  dejando  una  hija   encantadora 
de  la  cual  tuve  la  debilidad  de  enamorarme. 
De  ella  ó  de  la  magnífica  colección  de  batas,  go- 
rros, etc.? 

De  todo.  Mi    suegra   quería   para    su   hija  un 
hombre  nuevo,  no  un  hombre  corrido,  y  cabal- 
mente los  informes  que  recibió  de  mí... 
No  podían  ser  más  detestables  .. 
Al  contrario.  Se  los  dieron  de  un  hermano  mío, 
muy  pacato  y  muy  virtuoso,  y  no  vaciló.  Me  casé 
con  su  hija,  señores;  pero,  aj!  el  mismo  día  de 
nuestro  matrimonio  me  cogió  mi  suegra... 
Por  dónde? 

Hombre!  No;  me  llamó  aparte  y  me  dijo:  «Es- 
tanislao: mi  esposo  el  coronel  era  un  hombre 
corrido  que  no  me  permitió  gozar  de  los  place- 
res de  la  vida.  Yo  te  he  aceptado  para  yerno 
porque  sé  que  tú  eres  uu  hombre  nuevo,  un 
hombre  inocente,  virginal  y  primitivo.  Pues  bien, 
hijo  mió:  he  tomado  casa  en  Madrid,  y  desde 
mañana  mismo  nos  trasladamos  á  la  corte.  Yo 
quiero  ver  el  mundo;  mi  hija  quiere  ver  el  mun- 
do; tú  quieres  ver  el  mundo...  Pues  vamos  todos 
á  correrla!» 

Qué  horror! 

Sí,  señores,  un  verdadero  horror.  Me  despedí 
con  lágrimas  en  loa  ojos  de  la  magnífica  colec- 
ción... nos  vinimos  á  ¡Madrid,  junto  á  Trinidad, 
que  es  prima  de  mi  mujer,  y  desde  entonces 
nuestra  vida  es  ua  jaleo  coutíauo...  bailo  ayer, 
baile  hoy,  baile  mañana;  no,  mañana  dos  bai- 
les!... Baile  á  todas  horas  sin  poder  dormir  tran- 
quilo una  sola  noche... 

<s"Como  nosotros! 
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EsT.  Creí  casarme  con  una  joven  sencilla,  y  me  en- 

cuentro casado  con  un  cuerpo  de  baile.   (Música 

dentro.) 

Mart.  Ehl  Oyen  ustedes? 

EsT.  La  tanda  de  valses  de  Waldtenfel.  Me  la  sé  de 

memoria. 

Torres,       Cuántas  veces  la  ha  bailado  usted  en  este  mundol 

EsT,  Oooh!  Y  ustedes? 

Mart.  Aquellos  bailes  del  Real! 

EsT.  Y  los  de  Capellanes  en  sus  buenos  tiempos! 

Chay.  y  las  cenas  nocturnas  en  El  Cisne. 

Torres.       Qué  tiempos  aquellos! 

EsT.  Ya  no  volverán. 

Todos.  Ya  no  volverán! 

EsT.  También  ese  coro  es  de  nuestra  época. 

Mart.  Entonces,  quién  pensaba    en  dormir?  Vida  ale- 

gre... 

EST.  Y  muerte    triste!  (Se  dejan  naer  en  un  aillóa  cada 

uno  con  conip'iHtü  dosalítínto.) 

LOSCÜATUO  (Sentándose  a  un  tiempo.)  Ah! 


ESOlíNA  iV. 


Dichos.  —  Patricio 


Pat. 

Est. 
Pat. 


Chav. 
Mart. 


Torres. 
Pat. 


(Muy  alegre,  pasando  por  el  furo.)  SeñOieS,  bueiias 

noches.  Me  voy  á  la  cama. 
Patricio! 

El  baile  está  muy  animado.  .  Tienen  ustedes 
fiesta  para  toda  la  noche,  amigos  míos.  Yo  voy 
á  divertirme  roncando ;  cada  cual  tiene  sus 
gustos. 

Se  burla  de  las  víctimas! 

Quién  dirá  que  ese  hombre  no  es  soltero  y  libre? 
(Patricio,  entro  tanto,  se    pone  el  gabáu,  que  le  en- 
trega un  criado.) 
Y  la  señora? 

La  señora?  La  he  acompañado  esta  noche,  por 
extraordinario;  la  primera  vez  en  esta  temporada 
de  invierno:  he  saludado  á  la  dueña  de  la  casa, 
he  tomado  un  refresco  y  me  retiro. 
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EsT.  Pero,  hombre,  dedique  usted  unos  minutos  á  los 

amigos. 
PaT.  Ah!   Torres,  ya   me  olvidaba...  Su  esposa   le 

busca. 
TORlíES.        Alguna  impertinencia;   de   seguro.   (Vase  t>or  el 

foro.) 

Maut.  Espere  usted,  Torres;  voy  yo  también  á  ver 

dónde  anda  Agustina  (Cesa  la  música.  Martín, 
Torres  y  Ghavarría  salea  por  al  foro.) 

ChaV.  y  yo  al  ambigú.  .  (por  tercera  vez.) 

ESCENA    V. 

Estanislao. — Patuicio. 

PaT.  Adiós,  Estanislao. 

EsT.  Te  burlas  de  la  desgracia,  hombre  sin  corazón? 

PaT.  Pobre  amigo!  Tan  bueno,  tan  infeliz  y  tan  abu- 

rrido! 

Esr,  No  puedo  más,  Patricio;  todos  mis  planes,  todos 

mis  propósitos  han  venido  al  suelo.  Ya  sabes... 
(!reí  haber  tropezado  con  mi  ángel  bueno,  con 
una  mujercita  para  casa  de  los  padres,  como  se 
anuncian  las  nodrizas...  y  aquí  me  tienes,  vol- 
viendo á  empezar:  en  perpetuo  jolgorio. 

PaT.  Por  qué  la  acompañas? 

EsT.  Por  quéV 

PaT.  Sí,  por  qué?  Haz  lo  que  yo  hago. 

EsT.  Y  qué  haces  tú,  sepamos. 

PaT.  Pues  es  muy  sencillo:  no  acompañarla. 

EsT.  Pero  cómo? 

,PaT.  Vaya,  tú  te  has  propuesto  que  yo  me  acueste 

tarde. 

EsT.  No,  hombre,  no,  sé  buen  amigo;  si  tuvieras    en 

puerta  dos  bailes  como  yo! 

PaT.  Dos?  no;  tengo  tres;  pero  como  no  he  de  asistir, 

lo  mismo  me  da. 

EsT.  Pero  explícame  cómo;  sé  complaciente. 

PaT.  Querido  Estanislao,  yo  me   casé  con   mis  fines 

particulares. 

EsT.  Y  yo  también,  pero  .. 

PaT.  De  ninguna  maaera  para  volver  á  mi  vida  de 
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soltero.  Al  unir  mi  suerte  á  la  de  mi  mujer,  la 
expuse  mi  programa,  breve  y  compendioso:  — 
«Querida, — la  dije, — hace  veinte  años  que  no 
descanso;  he  bailado  lo  suficiente  y  demás  para 
continuar  danzando.» 
Sí,  eso  es  fácil  de  decir,  pero... 
«Con  veiüte  años,  basta,»  y  no  dije  más. 
Ya  lo  creo  que  basta,  pero  aun  cuando  yo  lo  di- 
jera... 

Ya  ves  si  es  sencilla  la  solución. 
Sí,  sencilla. 

Empecé  por  manifestar  mi  afición  á  los  bailes,  á 
los  placeres,  á  la  vida  agitada... 
Como  yo,  amigo  Patricio;  veo   que  nada  nuevo 
me  dices. 

Pero  un  día  me  impidió  la  jaqueca   asistir  á  un 
baile,   y  mi  esposa  se  fué   con  su  madre   á  di- 
vertirse. 
Continúa. 

Otro  día  me  atacó  un  dolor  reumático,  de 
mi  propia  invención,  y  á  la  tercera  enfermedad 
repentina,  mi  mujer  salió  sin  enterarse  siquiera 
de  que  yo  me  quedaba  en  casa.  Después  hemos 
hecho  un  convenio  tácito,  que  ha  regularizado 
nuestras  mutuas  relaciones  domésticas  y  conyu- 
gales. Me  acuesto  á  las  nueve,  y  ella  sale  á  las 
diez;  baila  y  yo  duermo;  se  divierte  y  yo  desean- 
so;  ella  tiene  veinticinco  años  y  yo  cincuenta  y 
dos,  que  es  lo  mismo  con  una  ligera  permutación 
numérica.  Haz  lo  que  yo  y  en  paz;  ahora  voy 
á  acostarme. 
Pero,  di.. 

No,  no,  conozco  tu  intento;  ya  me  has  detenido 
demasiado,  y  si  mi  mujer  me  ve,  sospechará 
que  he  vuelto  á  recobrar  mis  malas  costumbres. 
Conque  adiós,  Estanislao,  valor,  y  nada,  imíta- 
me. Me  voy  á  la  camita.  (Vase  izquierda.) 

ESCENA  Vi. 
Estanislao. —Fernando. 
Dice  bien;  está  en  lo  cierto.  Patricio  será  mi  mo  - 
délo. 
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FEBN.  (Fatigado.)  No  puedo  luás.  Qué  bailel   qué  ani- 

macióül  qué  mujeres!  qué...  Estanislaol...  Qué 
tal?... 

BsT.  Holal  Buenas  noches,  Fernando. 

FfiRN.  Aquí  sólito!  Cuando  todos  bailan  y  se  divierten 

y...  Yo  acabo  de  bailar  un  wals  con  la  mujer  de 
Patricio.  Cómo  baila  esa  señoral  Cómo  se  ciñe! 
Ligera,  aérea,  incansable.  Ya  la  he  comprome- 
tido para  toda  la  noche.  Aquí  he  guardado,  en 
prenda,  su  abanico. 

EsT.  Me  parece  bien. 

Fern.  .  Cenfieso  que  soy  un  danzante  de  primera:  la 
música  me  saca  de  mis  casillas;  y  las  mujeres 
que  bailan,  aún  más. 

EsT.  Lo  creo.  Conque  le  gusta  á  usted  la  música? 

Fern.  Afortunadamente  tendremos  baile  hasta  el  día. 

EsT.  (Aparte  )  Virgen  Santísima!  (Alto.)  Hasta  el  día? 

Fern.  Seguramente. 

EsT.  Y  usted  lo  celebra? 

Fern.  Pues  no  he  de  celebrarlo!  He  pasado  mi  niñez 

bajo  el  yugo  de  una  tía  solterona  recalcitrante; 
á  su  lado  estuve  hasta  que  cumplí  los  veintidós 
años,  sin  conocer  el  mundo  ni  siquiera  sospechar 
sus  halagos,  sin  ver  ni  oir,  ni  acariciar  á  otra 
mujer  que  á  mi  buena  pero  fúnebre  tía.  A  los 
veintidós  años  me  casaron  con  una  muchacha  de 
veinte.  Los  dos  nos  comprendimos  enseguida  y 
calcule  usted  con  que  locura  nos  lanzaríamos  á 
la  vida  de  la  juventud  y  de  los  placeres, 

EsT.  (Apar te. 1  Este  es  el  hombre  nuevo,  entusiasta, 

que  quería  para  Carmen  mi  mamá  política. 

Fern.  Esta  vida  me  encanta,  me  seduce,  me  embriaga; 

todas  las  diversiones  me  parecen  bien,  y  todas 
las  mujeres  deliciosas. 

EsT.  Incluyendo  la  propia? 

Fern.  Incluyendo  la  mía.  Oh!  mi  esposa  es  una  mujer 

encantadora;  primero  ella  y...  después...  las  de 
los  amigos. 

EsT.  Caraeolesl  (Aparto.)  Es  un  angelito! 

Fern.  Que  mal  hay  en  esto?  Sí,  todas  las  demás  mu- 

jeres. 

EsT.  Pues  hágame   usted  el  favor  de  borrar  alguna 
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de  esa  lista;  mi  mujer,  pongo  por  caso.  Usted  se 
ha  casado  excesivamente  joven. 

Fern,  Tal  vez  tenga  usted  razón. 

EsT,  Y  en  fuerza  de  encontrar   bien  á  todas  las  mu- 

jeres, pudiera  suceder  que... 

Fern.  Ya  ha  sucedido. 

EsT.  Cómo! 

Fern.  Usted  es  un  hombre  prudente,  formal,  maduro... 

EsT.  Formal,  si:  pero  eso  de  maduro... 

Fern.  A  usted  puedo  decírselo   todo,  y  me  aconsejará 

lealmeute.  (Bajando  la  voz )  Amigo  mío,  confieso 
que  he  cometido  un  disparate. 

EsT.  Lo   creo   sin   que  usted  lo  jure.  (También  en  voz 

bftja.) 

Feun.  Durante  la  ausencia  de  mi  mujer,  cuando  fué  á 

Villaviciosa  para  asistir  á  la  boda  de  usted, 
quedé  solo,  viudo  incidental,  libre,  dueño  de  mí 
mismo. 

EsT.  (Aparte.)  A  quién  se  le  ocurre  dejar  solos  á  los 

niños? 

Fern.  Entonces  me  fijé  en  ella;  entonces  comprendí  y 

admiré  su  hermosura,  sus  gracias,  su  seducción, 
sus  encantos  provocativos... 

EsT.  De  su  mujer  de  usted?... 

Fern.  No,  de  la  otra;  de  mi  pareja  de  baile,  de  la  es- 

posa de  Patricio. 

EsT.  Zapateta! 

Fern.  Yo  no  la  he  declarado   mi   amor,  pero  la  galan- 

teo, naturalmente. 

EsT.  Hombre,  naturalmente! 

Fern.  Ella  se  ríe  cuando  yo  la  hablo  de  mi  cariño,  y  su 

risa  me  anima.  La  otra  noche,  á  la  salida  de  un 
baile,  mi  adorada  subió  en  un  coche  de  alqui- 
ler, y  yo... 

EsT.  Qué? 

Fern.  La  seguí;  digo,  la  precedí,  sin  que  ella  se  ente- 

rase, sentado  en  el  pescante  con  el  cochero.  Por 
cierto  que  hacía  un  frío... 

EsT.  Pero  DO  teme  usted  al  marido? 

Fern.  El  marido  se  acuesta  generalmente  á  las  nueve. 

EsT.  Es  verdad! 

Fern.  Llegamos  á  la  puerta  de  su  casa,  y  ella,  al  verme 
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bajar  del  pescante,  en  vez  de  enfadarse  se  echó 
á  reír 

EsT.  Le  hizo  gracia? 

Fern.  Muchísima.  Así  es  que  esta  mañana...  Aquí  em- 

piezan !:•<  tonterías. 

EsT.  Creí  que  habían  empezado  antes. 

Fei'.N.  No;  ahora  es  cuando  empiezan.  Verá  usted.  Esta 

mañana,  después  de  almorzar,  j'  habiéndome  ex- 
cedido un  poco  en  beber  Champagne...  Es  muy 
raro  lo  que  á  mí  me  sucede  coa  ese  viao;  en 
cuanto  bebo  un  par  de  copas... 

EsT.  Se  le  ocurre  á  usted  hacer  tonterías. 

Fern,  Justo. 

EsT.  Es  que  ha   empezado  usted  tarde  á  beberlo;  á 

eso  y  á  tocar  el  violín  es  indispensable  empezar 
desde  niño. 

Fern,  Pues  bien,  resumiendo:  la  he  escrito  una  carta. 

EST.  Una  carta! 

Fern.  He  sobornado  á  su  doncella,  valiéndome...  de  un 

billete  de  cien  pesetas,  y  se  ha  comprometido 
á  dejar  mi  carta  esta  noche  sobre  la  chimenea 
del  gabinete  de  su  señora;  de  manera  que  cuan- 
do llegue  á  su  casa  encontrará  mi  declaración 
esplícita  y  franca... 

EsT.  Pero  qué  ha  hecho  usted,  desgraciado? 

Fern.  Una  necedad,  no  es  cierto? 

EsT.  Pero  muy  gordal  Si  la  carta  cayese  en  poder  de 

Patricio! 

Fern.  Es  verdad!...  Demonio!    Ahora  daría   cualquier 

cosa  por  poder  recojer  esa  carta...  pero  ya  es 
imposible.  (Música  dentro)  Ah!  La  mazurka! 
Perdone  usted,  pero  tengo  comprometido  este 
baile  con  su  mujer  de  usted.  (Vase  corriendo.) 

ESCENA  Vil. 

Estanislao^  asombrado  y  slguíóaaole. 

Eh!  Fernando!  Caramba!...  Sí,  échale  un  galgo... 
En  viendo  faldas  se  dispara  el  angelito!  Acués- 
tese usted  á  las  nueve  de  la  noche  para  esol  No, 
yo  no  dejo  á  Carmen;  la  seguiré  á  donde  vaya, 
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y  en  caso  de  morir,  moriré  en  la  brecha.  Puea 
no  faltaba  más! 


ESCENA.    Vííl. 

EsTANisLA.0.— Martín. — Torres  y  Chavarría,  qua 

entran  por  el  foro. 

MaRT.  (Attopallado  por  algunas  pareja-i,  logra  entrar  en  es- 

cena.) Bueno!  Bueno!  Nos  expulsan  del  salón; 
nos  arrojan  de  su  paraíso  (Torres  y  chavarría  se 
sientan  junto  A  una  mesa  de  juego.) 

EsT.  Han  visto  ustedes  á  Fernandito? 

Mart.  Está   bailando  con  su  esposa  de  usted.  No  hay 

miedo,  es  un  hombre  casado. 
EsT.  (Aparte.)   Sí,  casado;  fíese  usted  de  los  hombres 

casados  que  empiezan  á  vivir. 
Mart,  Gallel  (lieparanclo  en  Torres  y  Chavarría.)  PueS  nO 

se  están  durmiendo?  Eh!  Torres!  Eh  ¡Chavarría! 
Qué  es  eso?  Se  duermen  ustedes? 

Torres.      Me  falta  poco. 

Chav.  y  á  mí. 

Mart.  Con  cuánto  gusto  sería  de  la  partida  Ah!  me 

ocurre  un  pensamiento...  Es  decir,  no  me  ocuire 
porque  le  he  puesto  en  práctica  varias  veces. 
(Bajando  un  poco  la  voz.)  PropoDgo  una  partida 
de  tresillo...  teatral;  es  decir,  que  parezca  tresi- 
llo y  no  lo  sea;  tresillo  falsificado:  alcohol  amílico, 
como  quien  dice. 

Todos.         Buena  idea! 

Mart.  Se  dan  cartas,  se  empieza  á  jugar  ..  y  luego   á 

dormir,  en  silencio... 

EsT.  Aceptado.    (Se  sientan  los    cu»tro  al  rededor  de   la 

mesa,  aparte.)  Pero  y  Carmen?  y  el  inocente  Fer- 
nando? 

Mart.  Quién  da  cartas? 

EsT.  (Riendo.)    Bah!  Cojamos  del  montón.    (Bepártensa 

las  cartas.  Deja  alguuas  en  la  mesa,  y  cada  cual,  co- 
giendo las  Siivas,  toma  una  postura  cómoda  para 
dormir.)  Me  parece  que  en  este  juego  no  vamos 
á  disputar  mucho. 

Mart.  Buenas  noches,  señores. 
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Descansarl 

íAparte.    Tratando  de  dormir.)    Imposible    dormirll 

La  idea  de  que  Fernandifco  está  bailando  con 
Carmen...  (Se  levanta,  va  hacia  el  salón  de  foro, 
por  donde  Fernando  y  Carmen  paaan  bailando;  lue- 
go vuelve  á  la  mesa  y  contempla  á  sua  amigos.) 
Allí  estáül...  JRissschl  Volaronl  ..  (A  sua  amigos.) 
Cuartel  de  inválidosl  Tres  soldados  que  juegaa 
al  mus  y  otro  de  facción. 

ESCENA    IX. 
Dichos. — Doña  Encarnación. 

(Regocijada  y  esplendorosa.)  Oh!  Enoantadorl... 
Deliciosol...  (Al  ver  á  doña  Encarnación,  Estanis- 
lao golpea  en  la  meaa  y  los  otros  se  despiertan  so- 
bresaltados y  se  ponen  á  jugar  con  auimaeión, 
echando  cartas  sobre  cartas  sin  orden  ni  concierto.)/ 
Pero,  dónde  está  mi  yerno?  (Al  verle.)  Ah!  Me 
lo  sospechaba.  Estanislao  juega,  Estanislao  se 
divierte...  Pasa  una  gran  noche  en  el  baile,  de 

seguro.  (Se  sienta  A  la  izquierda  y  se  abanica.) 

(Levantándose.)  Viene  usted  de  bailar,  querida 

mamá? 

Con  una  porción  de  muchachos  verdaderamente 

simpáticos. 

(Aparte.)  Pobres  chicos! 

Esto    es  vivir!  Esto  es  gozar!   Si  vieras  cómo- 

valso,  cómo  polko,  cómo  rigodoneo! 

Pues  siga  usted  rigodoneando,  mamá. 

Estoy  en  mis  glorias. 

Y  yo  en  las  mías. 
Disfrutas  mucho:  verdad,  hijo? 
Una  barbaridad. 

Y  yo  otra  barbaridad. 
Pues  son  dos  barbaridades. 

Toma,  toma  el  tarjetero  de  tu  mujer;  verás  la 

que  te  espera   (Se  lo  da.) 

Venga!,.,  Ahí  (Mirando  el  cuello  de  doña  Bucarna- 

clon.; 
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Encarn.      Qué? 

EsT.  Ha  perdido  usted  á  su  coronel. 

Encarn.      (Aterrada.)  Ay,  Dios  mío!  Es  verdad!   No  lo 

siento! 
Est.  Se  habrá  escurrido  en  esas  profundidades?   (in- 

dinando  el  pecho.) 
Encarn.  No:  lo  he  perdido  bailando  ..  cielos!...  Me  lo  van 
á  aplastar...  y  con  el  genio  que  él  tiene,  es  decir^ 
que  él  tenía!...  (Precipitándose  en  el  salón.)  Por 
Dios,  señores,  no  se  muevan  ustedes...  Un  mo- 
mento! Uq  momeutol...  (Busca  en  el  suelo  por  to- 
das partes  y  se  ven  las  cabezas  de  los  concurrentes 
bajarse  y  seguir  las  pesquisas  de  doña  Encarnación 
que  desaparece.) 

ESCENA  X. 

Estanislao.  — Los  tres  maridos  durmiendo  otra  vez.  TlíINlDAD. 


EsT.  (Furioso.)  Esto  solo  nos  faltaba  para  no  salir  de 

aquí  en  toda  la  noche...  Ah!  Y  este  tarjetero? 
Veamos.  (Contando.)  Tres,  seis,  nueve,  doce,  ca- 
torce iovitaeiones.  Catorce  bailes  en  perspectiva! 
Ab,  Terpsícore,  diosa  del  baile!  Como  yo  te 
pillara  por  mi  cuenta,  ni  el  ser  dio.sa  te  libraba 
de  un  pie  de  paliza!  (Se  vuelve  y  ve  á  Trinidad 
que  ha  entrado  con  precaucióu,  va  al  reloj  y  da 
vuelta  a  las  manecillas.  Va  á  .salir  y  se  encuen- 
tra frente  á  Estanislao  que  la  ha  seguido  con  la  mi- 
rada.) 
Trin,  (Bajo  y  alegremente.)  Chist!  Retraso  el  reloj, 

EsT.  (Riendo  irónicamente.)  Oh!  qué  idea  tan  ingenio- 

sa y  tan  oportuna!...  (Trinidad  se  vá.)  Vaya  si  lo 
es!...  Con  que  tú  atrasas  los  relojes?...  Las 
doce!...  Espera  un  poco...  (Pone el  reloj  en  las  dos 
y  media.)  El  mío...  (Pona  el  suyo,)  Las  dos  y  trein- 
ta y  cinco...  (Contempla  á  sus  amigos  dormidos.) 
Ah!  (Saca  sucesivamente  y  con  mucho  cuidado  los 
relojes  da  suj  amigos,  sin  despertarlos,  y  los  adelan- 
ta.) Las  tres  menos  veinte...  Las  tres  menos 
quince...  las  tres  menos  diez...  Aja...  (Carmen 
sale.)  Carmen!  Ya  era  hora! 


—  20  — 
ESOKNA   XI. 


Dichos.  —  Carmen. 

CarM.  Pero  dónde  te  metes?...  Todo  el  mundo  me  pre- 

gunta por  tí  .. 

EsT.  (Eióuciose.)  Jugaba  con  estos...  y  se  me  han  dor- 

mido... 

Carm.  (Riéndose  también.)  Dormirse  en  un  baile!...  ¡Qué 

atrocidad!...  Y  yo  que  me  divierto  tanto! 

EsT.  Pues  y   yo!...  Anda,   hija  mía,  anda:  diviértete 

de  firme.  (Observa  que  está  apoyado  en  la  ehimauea 
ocultando  el  reloj,  y  se  sienta  en  el  sofíu) 

Carm.  (Arreglándose  el    tocado  en    el  espejo.)  Pierde   Cui- 

dado.... Aprovecharé  bien  el  tiempo...  Porque 
hemos  convenido  en  que  volveríamos  á  casa 
tarde... 

EsT,  (Alegremente.)   Volver  á  casal  Quién   piensa   en 

eso? 

Carm.  Ya  lo  sé  Es  muy  temprano  todavía...  Pero  íDe- 

pronto.)  Dios  mío!  Mira! 

EsT.  Qué! 

Cabm.  El  reloj.  Laa  dos  y  media! 

EsT.  Quita,  mujer!  Ese  reloj  adelanta. 

Carm.  De  fijo.  Mira  á  ver  el  tuyo. 

EsT.  Te  digo  que  adelanta. 

Carm.  (insistiendo.)  Sin  embargo... 

EsT.  (Sacando  perezosamente  su  reloj)  Dale!  Cuando  yO 

te...  Eh!  Diablo!  Las  dos  y  treinta  y  cinco...  Si 
atrasa... 

Carm,  Es  verdad! 

EsT.  Atrasa,  hija,  atrasa.  (Levantándose.) 

Carm.  Entences... 

ESCENA.    XIL 

Dichos. — Doña  Encarnación  muy  alegra. 

Encarn.      Aquí  está!  Aquí  está!...  Ya  lo  encontré;  debajo 

de  la  banqueta. 
EsT.  No  se  ha  deteriorado? 

Encarn.      Un  poquito...  en  la  charretera... 


—  21  — 

EST,  (Bascando    su    número.)    Vaya!....     Me    alegro.... 

Mozo!  Mozo!  (r,Umaudo.)  El  81....  Haga  usted  el 
favor.  .  el  81...  no  el  18,  eh? 

EnCARN.       Pero  qué  dice  este  hombre? 

CaRM.  Mira,  maoiií.  (Mostrándole  el  reloj.     Entra  un    Cria- 

do,   trayendo    loí  abrigos  y  el  gabiu  do  Estanislao  ) 

EnCARN.        Iruposible  (A  ios  tres  maridos  que  están  eu  lamesa.} 

Qué  hora  tienen  ustedes?  Me  hacen  ustedes  el 
favor? 

Los    TRES.      (Despertando  y  mirando.)  LaS  tres. 

Encarn.       Jesús!  Pero  cómo  se  pasa  el  tiempo! 

EsT.  (Alegremente.)  Ya  lo  creo!  Cuando  uno  se  divier- 

te ..  (Las  señoras  sehan  puesto  loí  abrigos.  Estanislao 
se  pone  su  paletot,  levantándose  el  cuello  y  tapán- 
dose con  una  bufanda.)  (Aparte.)  Ay  camita  de  mi 
alma!  Hoy  te  pesco  temprano! 

Encarn.  Y  yo  que  estaba  comprometida  con  cuatro  mu- 
chachos! 

EsT.  La  semana  que  viene  cumplirá  usted  con  ellos. 

Así  habrán  crecido. 

ESCENA  XIII. 

Dichos. — Fernando. — Dos  jóvenes. 

Fern.  (Con   apresuramiento  )  Señora!.  .   Cómo!  Se  van 

ustedes?...  Y  mi  rigodón? 

EsT.  (Aparte.)  Como  DO  lo  bailes  solo  tu  rigodón! 

CaRM.  Ya  sabía  usted,  amigo  Fernando,  que   era  con- 

dicional. Le  he  dicho  á  usted  que  á  las  dos  y 
media... 

Fern.  (Riéndose.)  A  las  dos  y  mpdia!  Qué  gracia  (Mi- 

rando el  reloj.)  La  una  y  cuarto.  (A  los  jóvenes.) 
No  es  verdad? 

Encarn.     (a  ios  tres  maridos.)  Pero  ustedes  cómo  han  dicho? 

Los  TRES.      (Enseñando  sus  relojes.)  Las  tres. 

Fern.  y  los/  ^  ^  i-  .      ir/    i 

/  WEnsenando  los  suyos.)  La  una  y  cuarto...  Véanlo 

ustedes. 
EsT.  La  una  y  cuarto!...  (a  sus  amigos.)  Pero  qué  dia- 

blos de  calderos  tienen  ustedes  ahí? 


—  22  — 

Carm.  Oh  felicidadl  Lo  que  me  voy  á  divertir  todavíal 

(Música  dentro.) 
EnCAUN,        Al  rigodón!  (Las  dos  señoras  salan  después  da  haber 
dejado  sns  abrigos  en  manos  de  Estanislao.) 

EsT.  (Compungido.)  Golpe  en  vago! 

MaRT.  (Con  mal  iiumor.i  No  hay  manera  de  dormir  en 

este  condenado  bailel  Me  voy  al  buffet. 
Torres.       Y  yo  también, 
Chav.  (Aparte.)  Será  la  cuarta.  (,Se  van.) 

ESCENA  XIV. 
Estanislao  soio. 


Criado. 
EsT. 


(Exclama  con  rabia.)  Bueno!   Pues  me  dormiré 

aquí.  (Echa  las  cortinas  do  la  puerta  grande,  sa 
arroja  sobre  el  sofá,  sin  quitarse  el  gabán,  y  se  cu- 
bre con  los  abrigos  de  las  señoras.  Más  tranquilo.) 
Y  la  verdad  es  que  no  se  está  del  todo  mal... 
La  cama  es  blanda...  Y  luego  esa  música  suave 
y  dulce  convida  al  sueño...  (Kn  este  momento  se 
oye  el  cornetín  de  pistón.^  Ah!  Condenado!...  Y 
cómo  aprieta  el  bribón!.  .  Oh,  vil  metal,  nunca 
tan  vil  como  cuando  lo  soplan!...  (Cesa  el  corne- 
tín y  signen  los  violinea.  Vuelve  á  tumbarse.)  Gra- 
cias á  Dios.  Eso  es  otra  cosa...  Así  comprendo 
yo  la  música...  El  violía  es  el  rey  de  los  instru- 
mentos... un  rey  pacífico,  constitucional,  bonda- 
doso... (Vuelve  á  sonar  el  cornetín,  y  Estanislao  so 
levanta  de  uu  salto.)  Oh!  Qué  horror!  Lástima 
de  anginas!...  (Un  Criado  atraviesa  la  sala  con  una 
bandeja.)  Oye,  mozo,  no  podríamos  hace?  que... 
Usted  perdone;  pero  voy  á  llevar  estos  refrescos 

á  los  músicos.  (Su  va  por  la  izquierda.) 

(Vivamente.)  A  los  músicos?  ..  Espera  un  poco. 
Yoy  contigo  ..  (Aparte.)  Se  me  ha  ocurrido  una 
idea  monstruosa.  (Se  va  tras  del  Criado  y  á  poco 
cesa  la  música.) 
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ESCENA  XV. 

Patricio,  luego  Estanislao,  luego  UiN  Músico. 

PaT.  (Entrando  muy  agitado    por    la  izquierda.)   Ahí  mi 

cabeza!  nú  cabeza!...  Y  Estanislao?  Lo  dejé 
aquí ..  Quizá  en  el  salÓQ...  (Se  va  hacia  el  fondo 
derecha.) 

EST.  (Entrando  por  la  izquierda  y    ocultando    nn    objeto 

bajo  el  gabán.)  Aquí  está,  el  iüfame!...  Lo  he 
confiscado  mientras  el  otro  bebía...  (enseñando 
el  cornetín.^  Ahora  te  callarás,  ehV  animal... 

Mus.  (Entra  todo  agitado  y  buscando    por    todas    partes.') 

Caballero,  no  ha  encontrado   usted?   (Enseñando 

la  boquilla  del  instrumento.) 

EsT.  Mire  usted  debajo  de  las  banquetas.  Antes  han 

encontrado  á  un  coronel. 

MUS,  Muchas  gracias.  (Vasa  fondo.) 

EsT.  Anda,  busca,  busca,  trompetero!...  (Oculta  el  cor- 

netín en  la  chimenea.) 

ESCENA  XVI. 

Estanislao. — Patricio. 

PaT.  (Saliendo.)  Ah!  Al  fin  te  encuentro. 

Est.  Cómo?  Tú  aquí? 

PaT.  Yo  aquí.  No  sabes  lo  que  me  pasa? 

EsT.  No  debe  ser  nada  bueno,  porque  traes  una  cara... 

PaT.  Me   tranquilizaré...   En  estos   casos  conviene  la 

sangre  fría,  y  la  tendré...  Me  fui  á  acostar... 

EsT.  Con  harta  envidia  mía... 

PaT.  No  me  envidies.  .  Entro  en  mi  casa,  y  maquinal- 

mente  penetro  en  el  tocador  de  mi  mujer...  Al 
ruido  de  mis  pasos,  la  doncella,  que  dormía  en 
una  butaca,  ¿e  despierta  sobresaltada  y  se  pre- 
cipita sobre  una  carta  que  estaba  en  la  chi- 
menea... Sospeché  algo  grave...  La  pregunto  qué 
papel  ocultaba  de  mi  vista,  y  arrojándose  á  mis 
pies  exclama:  «Señor,  no  me  lo  pregunte  usted, 
.  prefiero  entregarle  el  dinero...»  Y  me  da  un  bi- 
llete de  cien  pesetas.  . 
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EsT.  Doncella  inverosímil! 

PaT.  Quién   te  ha  dado  este  billete,  desventuradaV  le- 

pregunto.  Don  Fernando  Salazar.  Yo  tenía  el 
derecho  de  abrir  una  carta  cuyo  porte  costaba 
veiüce  duros...  La  abro,  en  efecto,  y  qué  crees, 
que  me  encontré? 

EsT.  Otros  veinte  duros? 

Pat.  Ojalál  No:  una  declaración  de  amor!... 

EsT.  Caramba! 

Pat.  No  te  horrorizas? 

EsT.  Pues  no  rae  ha  de  horrorizar?  y  tú  venías  á  pe* 

dirme  consejo? 

Pat.  No:   yo  sé  lo  que  debo  hacer...  Dónde  está  Sa- 

lazar? 

EsT.  Creo  qne  se  ha  marchado. 

Pat.  Si  está    aquí  su  mujer...    (Música  dautro  hasta    el 

final.) 

EsT.  Ahí 

ESCENA  XVII. 

Dichos.— Trinidad. 

Trin.  Calle!    Usted  aquí  todavía!   Qué  cosa  más  rarat 

Quiere  usted  bailar  conmigo  para  celebrar  este 
extraordinario? 

Pat.  Usted  perdone;  pero   necesito  hablar   con  al- 

guien... 

Trin.  Me  desaira  usted? 

Pat.  De  ningún  modo;  pero... 

Trin.  Pues  ahora  se  lo  exijo  á  usted. 

Pat.  a  sus  órdenes.  (Polkau  sia  decirse  nada,  mientra» 

l'atricio  bUdCa  á  Fernando  con  loa  ojos.) 

EsT.  (Aparte.)  Buenol  Con  tal  que  lo  distraiga...  En- 

tre tanto  voy  á  ver... 

Trin.  Bien  puede  usted  bailar  conmigo  sin   cuidado,, 

porque  en  este  momento  mi  marido  está  bailan- 
do con  su  mujer  de  usted. 

Pat.  (Con  viveza.)  Ahí 

EsT.  (Inquieto.)  Qué  dice? 

Trin.  (Alegremente.)  Y  por  cuarta  vez  en  esta  noche.  » 

Pat.  Por  cuarta  vez?  (Bailando  con  rabia.) 


EST.  (A  Trini,  signióndola  bailando  maqaiualmente.)  Se- 

ñora... no  le  diga  usted  eso. 

Trin.  La  verdad  es  que  si  yo  fuese  celosa  ,. 

PaT.  No   lo  es   usted?    (Conteniéndose )    Quizá   debe 

usted  serlo. 

EST.  (Bailando  ul  lado  de  Patricio.)  Cállate,   hombre! 

Trin.  Bah!  Me  hace  usted  reir. 

EsT.  (Bailando  jnnto   á  Tiini.)   Señora,  no  le  excite 

usted. 

Trin.  No  señor. 

PaT.  ,  Usted  no  me  cree? 

Pat.  y  si  yo  le  diese  á   usted  una  prueba?   (Animán- 

dose.) 

EsT.  (Al  lado  do  Patricio  )  Patricio,  por  Dios! 

Trin.  Le  desafío  á  usted  á  que  me  la  dé. 

EsT,  No  le  desafíe  usted  á  nada.  (Junto  a  Trini.) 

Pat.  Que  me  desafía  usted?...  Mañana  mismo  la  ten- 

drá usted...  Es  una  carta... 

EsT.  Te  quieres  callar?  (A  Patricio.) 

PaT.  Dirigida  por  Fernando  á  mi  mujer. 

Trin.  (Dejando  de  bailar.)  Ahí  Dios  Tnío!  Fernando  me 

engaña?...  Es  cierto?...  Ay!  Ay!  (Se  desmaya  en 
los  brazoH  da  Patricio.) 

BST.  (líendido.)  Cataplún! 

ESGB]NA  XVIIL 
Dichos,— Doña  Encaiínacion. 

Pat.  (A   doña  Hucarnación.)   Señora,    tenga   usted  la 

bondad  de  socorrer  á... 

EncarN.  Trinil  Ay,  Dios  mío!  Desmayada!...  Qué  ha  ocu- 
rrido aquí?...  Fernando!  (Llama.) 

ESCENA.    XIX. 
Dichos.— Fernando. — Carmen. — Convidados. 

Fern.  Eh!  Cómo!  Mi  mujer  enferma?...  Socorro!  (Lle- 

gan nuevos  convidados  que  rodean  á  Trini.) 

Pat.  No  grite  usted,  miserable.  (A  media  voz.)  Nece- 

sito beber  su  sangre  de  usted. 


Fern. 

EST. 

Encarn. 
Pat. 

EST. 

Oarm. 

EsT. 

Encarn. 
Carm. 

CONVIDS. 

Pat. 

EsT. 


Todos. 

EsT. 

Todos. 
Encarn. 
Carm. 
Mart.  i 
Chav.  i 
Otros. 


Encarn. 
Tkin. 

Pat. 

Fern. 

EST. 
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Zambombal  Mi  sangre!  (Aparto,)   Lo  sabe  todo! 

Patriciol  Por  Dios!  (Procuraudo  nontenarle.) 

(A  Carmen.)  Aquí  pasa  algo  gordo.  Observa  á 

Estanislao. 

(A  Estani:jiao.)  Tú  serás  mi  testigo. 

Pero  eso  no  puede  ser. 

Estanislao! 

Señores!  (Todo  el  mundo    le  rodea    con    anaiedad.) 

Ocurre  una  cosa  muy  grave. 

Cielos! 

Qué? 

(A  él  aparte.)  Silencio! 

(Idepi.)  No  temas;  voy  á  decir  una  atrocidad. 

(Alto.)  Señores,  antes  de  dos  horas  bailaremos 

sobre  un  volcán. 

Oh! 

Dos  regimientos  sublevados  en  Leganés  vienen 

sobre  Madrid. 

(Con  terror.)  Ah! 

Los  abrigos! 

Los  gabanes! 

Huyamos!  (Confusión.  Laa  señoras  aa  ponea  loa  ga- 
banes de  los  hombres,  éstos  los  abrigos  de  laa  seño- 
ras. Carmen  y  doña  Kucaruacióa  se  cuelgan  del  brazo 
de  Estanislao.) 

Corramos...  ó  me  desmayo  yo  también. 
(Se  levanta  y  se  agarra  del  braso  de  Fernando.)  In- 
fame! Esta  noche  te  pelo. 

(Al  marcharse  al  oído  de  Fernando.)  Canalla!  Ma- 
ñana al  amanecer  lo  rebano. 
Ay  de  mí! 
(Entre  su  suegra  y  su  mujer,  aparta.)    Bendito    sea 

Dios!  Esta  noche  á  lo  menos  voy  á  dormir  seis 
horas  seguidas! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  en  casa  de  Estanislao.    Puerta  al  fondo     y    cuatro    laleralea. 
Sofá  á  la  izquierda  y  velador  á  la  derecha. 


ESCENA    PRIMERA. 

Bernardo. -Luego  Tkinidad  y  luego  Doña  Encarnación. 

Bernardo  liarre  el  suelo.    Las  sillas  y  las  butacas   eslán  sin  ordoa 
en  medio  de  le  sala.  Llaman. 

Bern.  Quién  llama  á   estas  horas?  A  las  ocho  de  la 

mañana  no  se  va  á  ninguna  parte. 
(Uu  criado  conduce  á  Trinidad,   que  viene  con  traja 
de  casa  y  matine.) 

TrIN.  (Muy  agitada.)  Doña  Encarnación? 

Bern.  Las  señoras  no  se  han   levantado   aún...  Yo  em- 

piezo á  arreglar  la  sala... 

TrIN.  Bueno,    bueno,    siga    usted.    (Llama  en  la  puerta 

izquierda.) 

EnCAUN.        (Dentro.)   Quién? 

Tbin.  Soy  yo,  tía. 

EncARN.       Si  estoy  todavía  con  peinador  y... 

Trin.  Yo  también...  No  importa...  Necesitamos  hablar. 

Encarn.  Espera  un  poco;  me  pondré  un  chai...  y  salgo  en 
seguida... 

Trin.  (Paseándose.)  Oh!  Traidor!  Mónstruol 

Encarn.  (Saie.)  Qué  sucede,  hija  mía?...  Acabo  de  le- 
vantarme, y  Carmen  duerme  como  un  tronco... 
Dispensa  el  traje... 

Trin.  Mire  usted  el  mío...  No  he  tenido  tiempo  más 
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que  para   echarme  este  matine  y  bajar  del  se- 
gundo devorando   los  escalones.  (Bajo.)  Despida 
usted  al  criado.  (Sn  siunta  on  el  sofá.) 
Encarn.       Qué  hace  usted,  Bernardo? 

BkRN.  (Que  ha  puent«  las  batanas  ou  su  sitio.)  Colocar  loS 

muebles... 

Encarn.      Déjenos  usted. 

Bern.  Está  bien.  (Sa  va.) 

Encarn.  Vamos  á  ver;  qué  ocurre?  (Se:itáudo3e.)  La  ri- 
dicula escena  del  baile,  el  escándalo  de  Domín- 
guez han  tenido  consecuencias? 

Trin.  Mi  agitación  le  contestará  á  usted  por  mí...  Va 

usted   á   convencerse  de    que   nosotras    somos 
siempre  víctimas  de  esos  ir.ónstruos. 

Encarn,     (.su.spiraiido.)  Ay! 

Trin.  Al  volver  á  casa,  y  hallarme  á  solas  con   Fer- 

nando, lo  llené  de  improperios. 

Encarn.      Muy  bien. 

Trin.  Le  llamé...  no  puedo  decirle   á  usted  lo  que   le 

llamé,  porque  no  acabaría  nunca...  Por  fin,  le 
dije  que  si  la  carta  que  habían  prometido  enviar- 
me confirmaba  la  acusación  dirigida  contra  él,  no 
estaría  un  minuto  más  eo  Madrid;  no  pondría 
nunca  los  pies  en  un  baile:  me  lo  llevaría  al  cam- 
po ó  á  cualquier  agujero  de  provincia  donde  no 
vería  más  mujer  que  yo  y  mi  doncella...  que  sería 
mucho  más  vieja  que  la  que  tengo  ahora. 

Encarn.      Muy  bien. 

Trin.  Entonces,   Fernando  se   arrojó  á  mis  pies:  juró 

que  le  calumniaban:  que  no  ha  amado  á  más 
mujer  que  á  mí;  que  se  avergonzaría  de  galan- 
tear á  la  de  Domínguez  que  se  pinta  y  se... 

Encarn.      Y  tú  te  encogerías  de  hombros? 

Trin.  Ay!  no. 

Encarn.      Oh! 

Trin.  Qué  quiere  usted!  Somos  tan  tontas  las  muje- 

res!... Y  luego,  empezó  á  justificarse  con  una 
voz  tan  dulce,  tan  tierna...  Y  aquel  modo  de 
echarse  el  pelo  atrás...  Y  aquella  manera  de 
abrazarme...  Ohl  Si  viera  usted  qué  guapo  está 
cuando  se  justifica! 

Encarn.      (Ooa  acritud.)  Yo  también  acusé  muchas  veces  al 
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coronel,  y  nunca  quiso  justificarse.  Murió  en  la 
impenitencia  final. 

Tp.IN.  í:;;..  Fernando  lloró,  yo  lloré  también...  se  confundie- 
ron nuestras  lágrimas...  Después  me  liizo  reir... 
En  fin... 

Encabn.       Apuesto  á  que  todo  era  una  farsa. 

Trin.  Farsa  abominable,  sí  señora!...  Me  despierto  esta 

mañana,  abro  los  ojo.s,  miro  ..  Nadie!  Se  babía 
levantado  furtivamente,  sin  ruido,  como  un  ra- 
tero... Llamo,  y  me  dicen  que  había  salido  á  las 
seis,  en  coche! 

EncaRN.       Qué  infamia!  Qué!... 

Trin.  No  busque  usted  palabras;   yo  misma  no  las  lie 

podido  encontrar  bastante  enérgicas...  En  vista 
de  esto,  he  resuelto  llevármelo;  y  me  lo  llevo. 

ÍInCAUN.  Hay  que  esperar  un  poco.  Tenga  usted  calma, 
á  lo  menos  hasta  que  le  entreguen  á  usted  la 
prueba  evidente. 

TraN.  Es  verdad...  Pero  yo  tendré  esa  prueba;  la  espe- 

ro, y  con  qué  impaciencia!...  E.stoy  febril... 
Aquí  la  esperaré  hasta  las  diez;  pero  si  á  las 
diez  en  punto  no  ha  venido,  iremos  á  casa  de 
Domínguez...  porque  usted  me  acompañará.  No 
es  cierto? 

EnCARN.        (Vacilando.)  Yo... 

Tkin.  Oh!  Sí;  no  me  abandone  usted,   yo  se  lo  ruego. 

EncaRN.  Bien,  pobre  niña;  lo  que  tú  quieras...  Dios  mío! 
Si  Estanislao  hiciese  con  mi  hija  una  cosa  se- 
mejante. .  Sí;  iremos  juntas. 

ThIN.  Yo  le  diré...  (^on  resolución.) 

Encarn.       Nosotras  le  diremos...  (ídem.) 

Trin.  Señor  Domínguez... 

EncaRN.       Señor  don  Patricio!... 

Trin.,  Es  usted  un  hombre  de  honor  y   de   palabra,  y 

está  usted  obligado  á  probar  que  Fernando  es 

culpable... 
Encarn.       Que  nos  ha  engañado... 
Trin.  O  que  le  ha  calumniado  usted. 

EnCaRN.       Lo  cual  sería  una  infamia,  señor  don  Patricio... 
Trin.  (Alejándose  )  Quedamos,  pues,  convenidas.  Voy 

á  vestirme. 
Encarn,      Y  yo  también. 
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Trin.  Vendré  á  buscarla  á  usted.  (Ea  la  puerta  del  foro.) 

EnCARN.        a  las  diez.  (Puerta  izquierda.) 

Trin.  Oh!  Si  es  cierto  que  Fernando  me...  Hasta  luego. 

EnCARN.       Hasta    luego.    (Las    dos    puertas    se   cierraa    á  un 

tiempo.) 
Esr.  (Apareciendo  eu  otra  puerta  de  la  derecha.)  Adiósl. . 

(Volviéndose.)  Entren  ustedes. 

ESOENi^L    ÍI. 

Estanislao. — Patricio. — Fernando. 

FeRN.  (Con  «I  brazo  derecho  en    cabestrillo.)    Está    USted 

seguro  de  que  se  ha  marchado  mi  mujer? 

EsT.  Y  mi  suegra  también...  No  tenga  usted  cuidado. 

Fern.  (Tocándose  el  brazo  )  Ay!...  Cómo  escuece! 

EsT.  Escuece,  eh?  Es  lo  que  tienen  los  sables  cuando 

pinchan...  Vamos,  siéntese  usted. 

Fern.  Con  mucho  gusto.  (Se  sienta  d  la  derecha  ) 

PaT.  (Que  se  ha  paseado  eou  mal   talante  se    sienta  eu  el 

sofá  )  Es  una  verdadera  estupidez  lo  que  yo  he 

hecho. 
E,5T.  De  manera  que  tenemos  el  asunto  arreglado  á 

gusto  de  todos... 
Fern.  A  gusto  de  ese  caballero. 

Est.  (a  Patricio.)  Sabes  que  tú  manejas  bien   todavía 

la  cuchara?  (A  Poruaudo.)   En  cambio  usted... 

francamente  .. 
Fern.  Ya  sé,  ya  sé  que  he  tirado  mal. 

Est.  En  vez  de  cubrirse,  hacía  usted  unas  curvas... 

Este  ha  entrado  en  una  de  ellas... 
PaT.  (Aparte  dando  una  patada.)  Duelo  más  estúpido! 

Est.  (Volviéndose.)  Pero,  qué  te  pasa,  hombre?...  Qué 

más  quieres?.  .  El  honor  está  satisfecho,  y  sin 
embargo,  gruñes.  . 

Pat.  Gruño  y  con  razón. 

Est.  (Por  Peruaudo.)  Pues  qué  dirá  él? 

Pat.  (Se  levanta  y  Feruando  también.)    Porque  DOS  han 

visto,  y  quizá  reconocido  al  entrar  en  el  jardín 
con  las  espadas...  se  hablará  de  este  duelo...  se 
dirá  que  yo  me  he  batido  con  el  señor   por  mí 
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mujer...  Y  esto  me  trastorna;  y,  vamosl  quisiera 
que  ese  duelo  no  se  hubiese  verificado. 

Fern.  Soy  de  la  misma  opinión. 

EsT.  (A  Patricio. >   Y   qué   dirán"?   Que    el  señor   ha 

escrito  una  carta  que  tu  mujer  no  ha  leido  si- 
quiera... Y  qué? 

PaT.  Basta  con  eso  para  que  se  exagere...  En  fin,  que 

eso  me  mortifica  y   que  el  señor  me  ha  herido... 

Fern.  No  confundamos;  el  herido  soy  yo. 

PaT.  Herido  en  el  corazón. 

Fern.  Duele  más  en  el  brazo,  créame  usted. 

EsT,  Pero  señores...  (Patricio  .se  sieuta  á  la  derecha.) 

Fern.  Y  yo  que  me  había  justificado  completamente 

con  mi  mujer,  y  que  me  había  devuelto  su  esti- 
mación ..  Si  descubre  que  la  he  engañado,  saben 
ustedes  lo  que  hará  conmigo?  Sacarme  de  Madrid 
y  llevárseme  al  pueblo  á  plantar  coliflores  y  cui- 
dar de  las  gallinas. 

EsT.^  Al  pueblo!...  (Suspirando.)  Esa  desgracia   no    me 

tocará  á  mí.  Y  quién  desengañará  á  su  mujer  de 
usted?  Ni  usted,  ni  jo.  ni  éste  podemos  hacerlo. 

Fern.  Por  de  pronto  mi  brazo  atestignará  contra   mí. 

EsT.  Es    claro:     enseguida    notará   que    le     falta   á 

usted  uno 

Fern.  Y  luego  esa  maldita  carta...  Las  cien  pesetas  que 

el  señor  ha  prometido  enviarle. 

EsT.  Pero  que  ahora  no  le  enviará. 

Pat.  (Levantan íose.)  Tú  lo  arreglas   fácilmente...  Qué 

diablos  quieres  que  haga?  Le  he  prometido  man- 
darle la  prueba,  que  está  aquí,  bajo  un  sobre, 
y  si  no  se  la  mando,  qué  pensará  de  mí? 

EsT.  Que   te   has   equivocado...   que  la  carta  era   de 

otro...  de  cualquiera  ..  (Da  pronto.)  Mía! 

Pat.  Tuya! 

Fern.  Cómo? 

EsT.  (Animándose.)  Por  qué  no?  (.Cuje  la  carta.)  Ya  ve- 

réis como  todo  cambia  en  un  momento...  {.\  Pa- 
tricio.) Tu  no  quieres  comprometer  á  tu  esposa? 
Pues  bien:  supon  que  te  has  batido  conmigo,  ta 
íntimo,  tu  contemporáneo...  desgraciadamente... 
(Mo-v'imieato  de  Patricio.)  Desgraciadamente,  lo 
repito.  .  Quién  va  á  sospechar  que  ha  sido  por 
tu  mujer? 
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Pat.  Nadie,  es  verdad...  Pero  si  no  es  por  mi   mujer, 

por  quién  y  por  qué? 

EsT.  Por...  por  Tina  cuestión  cualquiera...  por  el  mO' 

diis  vivendi...  Yo  soj'  proteccionista  rabioso,  tú 
libre  cíi"'bista...  y  nos  batimos. 

Pat.  Estás  d  adido? 

EsT.  Déjame    hacer...    Yo    te    salvo    del    riclículo... 

(A  Foinaudo.)  A.  usted  le  salvo  de  las  coliflores  y 
las  gallinas,  y  yo  puede  sor  que  al  mismo  tiem- 
po baga  mi  negocio...  (Con  viveza  )  Anda,  Patri  - 
ció,  vé  al  Casino,  al  Suizo  á  la  carrera  de  San 
Jerónimo,  á  todas  partes,  y  corre  la  voz  de  que 
te  has  batido  conmigo.  Que  todo  Madrid  lo  sepa 
en  seguida. 

Pat.  Perfectamente,..  Voy  volando...  (Paráudose.)  Por 

el  modus  vivendi,  eh? 

E.ST.  Ya  lo  creo! 

Pat.  Bueno,  (Se,  va  por  la  derecha.! 

Fern.  (lusistieudo.)  Pero  y  yo? 

EsT.  Usted?  usted  desciende   al  inofensivo  y  conci- 

liador papel  de  testigo. 

Fern.  Entonces  puedo   subir  inmediatamente  á  ver  á 

mi  Trini...  que  estará  trinando. 

Est.  Que  se  arrojará  en  sus  brazos  de  usted. 

Fern.  Y  me  hará  ver  las  estrellas... 

Est.  No  importa...  Quítese  usted  el  cabestrillo. 

Fern.  Diablo!  Y  mi  brazo? 

Est.  En  la  levita...    así...   postura  de  hombre  serio... 

(Fernando    se    quita    con  precaución  el  cabestrillo.) 

No  ha  visto  usted  los  retratos  de  hombres  im- 
portantes en  la  Exposición? Todos  tienen  la  mano 
metida  en  la  levita...  unos  á  la  derecha,  otros 
á  la  izquierda,  según  su  opinión  política. 

FSRN.  (Poniendo  la  mano  en  la   levita.)    Bueno...    Atora 

déme  usted  la  carta. 

Est.  No:  la  necesito  yo.  (Abriéndola  y  .sonriendo.)  Debe 

ser  preciosa...  (Leyendo.)  «Señora,  verla  á  usted 
y  amarla...»  (A.(!abando  sin  leer.)  «Fué  obra  de  UQ 
momento.»  (A.  Fernando.)  Pero,  hombre,  todavía 
escribe  usted  esto? 

Fern.  Es  una  tontería,  lo  confieso. 

Est.  (Aparte.)  Y  tener  que  copiar  estas  simplezasi,.. 


(Llaman.)  Viene  gente  ..  Vamos!  Se  ha  quitado 
usted  el  cabestrillo?...  Bien...  Yo  tengo  la  carta 
de  usted.,  y  nai  proyecto  ..  Me  encargo  de  hacer 
una  amalgama  deliciosa.  Adiós...  (Saliendo.)  Dios 
mío!  A  ver  si  logro  que  me  lleven  al  pueblo!... 
(Se  va  por  la  derecha.  Fernando  va  á  salir  pur  el 
fondo  y  sa  eneueptra  cou  3q  mujer.) 

ESCENA  III. 
Fernando. — Trinidad. — Doña  Encarnación. 

FeRN.  (Alegremente.)  Calla!  Tú  aquí! 

Trin.  (Secamente.)  Ni  una  palabra,  caballero... 

Fern.  Pero,  hija... 

Trin.  Ni  uoa  palabra  .    No  se  acerque  usted...  No  me 

hable  usted...  Vengo  á  buscar  á  mi  tía,  y... 

Encarn.       (Salieni^o.)  Aquí  estoy  ya...  Usted,  Fernando! 

Trin.  El  señor  se  servirá  esperarnos  aquí.  No  tardare- 

mos mucho...  El  coche  está  á  la  puerta  y  en  un 
momento  nos  llevará  á  casa  de  Domínguez,  de 
donde  volveré  para  confundirle  á  usted  con  su 
carta  en  la  mano, 

FiíRN,  Mi  carta...  van  ustedes  á  buscar  mí  carta?...  Ve, 

hija  mía,  ve...  Tengo  curiosidad  de  verla...  Me 

divertiré  con  ella...  (Tararea.) 

TiiiN.  (Con  dureza.)  No  cantará  usted  dentro  de  poco... 

Vamos,  señora,  vamos.  (Yan  á  salle.) 

ESCENA  IV. 
Dichos.  —  Bernardo. 

Bern.  Una  carta  para  la  señora  de  Salazar. 

Fern.  Eh? 

Trin.  Una  carta? 

Encarn.  De  parte  de  quién? 

Beisn.  Del  señur  de  Domínguez, 

Fern.  (Aterrado.  Aparte.)  Cómo!...  de  Domínguez? 

TrTN.  (Con  satisfacción.)  Ah! 

Bern,  Que  le  ha  dado  á  su  ayuda  de  cámara  esta  noche 

al  volver  del  baile.  (Sa  va.) 
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(Aparte.')  Imposible!  (.Agitado.)   Si  hace  poco... 

(Queriendo  marcharse.)  Bh!  Bernardol 
(Cortándole  el  paso.)  No  saldrá  usted  de  aquí. 
(Turbado  )  Trini,  3'0  te  suplico  que    no   leas... 
(Aparte.)  Pero  qué  mil  diablos  han  hecho  con- 
migo? 
Ah!  ..  Sil 

Mira  que  es  el  secreto  de  una  señora...  (Aparte. > 
Estanislao  lo  ha  echado  á  perder... 
Tiembla  ustedl 

Por  ella,  hija  mía,  por  ella...  y  luego...  (Al  ver 
en  frente  á  doña  Eucarnación.)  Por  doña  Encar- 
nación. 

Cómo!  Por  mí? 

(Aparte.)  No  sé  lo  que  me  digo. 
Que  no  la  lea?  (Rompiendo  el  sobre.)  Ahora  verá 
usted. 

(Aparte.)  Fe  acabó! 

(Leyendo.)    «Señora,   verla  á  usted  y   amarla... 
verla...  y...»  (Gato  de  alegría.  Se  arroja   en   brazos, 
de  Fernando.)  Ah!...  Fernando  mío! 
Qué? 

(Aparte.)  Ay!  ay!... 
Pero  qué? 

Que  no  es  su  letra:  que  no  es  él. 
Que  no  soy  yo!...  (Su  mnjer  le  abraza  )  Ay!  ay! 
Pero  entonces  quién  es?... 
A  mí  qué  me  importa?  No  siendo   Fernando... 

(Le  da  la  carta. i 

(Lejendo.!   «Señora,  verla  á  usted  y  amarla...» 

(Un  grito  de  rabia.)  Oh!...  Infame!  Mónstruol 

Quién? 

Estanislao!...   Estanislao  que  engaña  á  mi  hijal 

Es  posible! 

y  por  quién?...  Por  la  de  Domínguez...  por  una 

mujer  que  se  pinta...  Le  voy  á  sacar  los  ojos! 

Oh! 

Lo  menos!    (a  doña  Encamación  que  se  pasea  agi- 
tada.)  Señora,   por   Dios;   considere  usted  que 
Carmen  puede  enterarse.., 
(Bfíjaudo  la  voz.)  Es  Verdad...  No  conviene  que 
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sepa...  Sin  embargo,  yo  necesito  gritar;  yo  no 
cesito  desahogarme...  Ah!  La  sacaré  de  casa.. 
Voy  á  llevarla  á  la  de  la  modista,  y  vuelvo  é 
tener  una  explicación  con  ese  hombre...  Necesi 
to  armar  una  muy  gorda...  Gritar  mucho.. 
(A  Fernando.)  Obi  no;  usted  no  es  capaz  de  esas 
infamias...  (Saliendo.)  Como  no  grite  reviento 
Voy  á  gritar  en  la  calle!... 

ESCRNA    V. 

Fernando. — Trinidad. 

Trin.  Perdón,  Fernando,   perdón!    (Agarrándose   á    su 

cnello.) 
Fekn.  (Aparte.)  Ay!  Sigue  haciéndome  ver  las  estrellas. 

Tbin.  Soy  una  ingrata...   No  me  perdonaré   nunca... 

Pero  tú  sí  me  perdonarás  .. 
FeRN.  (Procurando  desasirse.)  Lo  perdono    todo...    todo, 

con  tal  de  que  te  tranquilices... 

Trin.  (Abrazándole  de  nuevo  )  Qué  bueno  eresl 

FeRN.  \Sin  poderse  contener.)  Y  qué   daño  me  hacesl 

Trin.  Cómol 

FeRN.  Con  hablarme  así...    (Dejándose    caer   en  el  sofá.) 

Trin.  (Seutündoae  a  sn  lado.)  Acusarte  á  tí...  Qué  absur- 

dol  Y  sabes  lo  que  me   ha  hecho   sospechar?... 

Tu  salida  de  esta  mañana  á  ¡as   seis...    Como  si 

no  fueras  libre  de  salir  á  cualquier  horal 

FeRN,  (Defendiéndose  dol  maujCeo  de  Trinidad.)    He    sa- 

lido... 
TillN.  No  me  lo  digas...  No  quiero  saberlo...  (Cambian- 

do de  tono.)  Pero,  qué  me  cuentas  de  Estanislao? 

Qué  indignidad!  Portarse   así  con  un  amigo  de 

teda  la  vida! 
Fern.  No  se  puede  uno  fiar  de   los   hombres   de   esta 

época. 
Tbin.  Y  qué  cartal...  (Oon  desprecio.)  «Verla  á  usted  y 

amarla...»  Si  lo  demás  corresponde  al  principio... 
Fern.  (Riéndose  a  la  fuerza.)  Te  parece  que  el  principio 

es... 
Trin.  Cursi...  completamente  cursi...  Y  á  tí?... 
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Pern.  Lo  misino,  hija,  lo  mismo.  (Aparte  )  Qué  satisfac- 

ción para  mi  amor  propiol 

ESCENA    VI. 
Dichos.  —  Victoria  . 

FeRN,  Entre   usted.  (Abriendo  la  puerta.)   Aquí  está   SU 

señorita. 

Trin.  Qué  pasa,  Victoria? 

ViCT.  Qjcie  ua  guarda  del  Retiro  ha  traído  esta  car  - 

tera... 

Fern.  (Aparte.)  Caracoles!  La  mía. 

VlCT.  Y   como  ha  visto  las  tarjetas  del  señorito  con 

sus  señas... 

Fern.  Sí,  sí...  venga...  (La  coje.) 

Trin.  (Recelosa.)  Has  ido  tú  al  Ketíro? 

Fern.  Sí ..  á  pasearme  ud  poco...  iba  á  decírtelo...  (Di- 

simuianrvo.)  Es  un  sitio  delicíoso...  y  si  vieras  qué 
buen  chocolate  se  toma  allí!... 

Trin.  Has  ido  á  tomar  chocolate?... 

Fern.  Con  mogicón... 

Trin.  (a    victoria.)    Y  en  qué  sitio  ha  encontrado  el 

Guarda  la  cartera? 

ViCT.  Ha  dicho  que  en  el  lugar  del  combate. 

Fern.  Del  chocolate!... 

Trin.  (Aterrada.)   Del  combatel...    {x  victoria.)   Vaya 

usted  y  déle  un  duro  á  ese  hombre,  (a  su  marido  ) 
Qué  combate  es  ese?  Qué  ha  pasado?  Qué  hacías 
tú  allí?  Habla...  Oh!  no:  es  inútil;  todo  lo  adi- 
vino. 

Fern.  (Aturdido, i  Más  vale  así. 

Trin.  Ha  sido  Domínguez?... 

Fern.  Sí. 

Trin.  Y  tú? 

Fern.  No. 

Trin.  (suspirando.)  Ahí...  Pero  él  creía  que  tú  eras  el 

autor  de  la  carta... 

Fern.  Sil 

Trín,  y  ha  debido  desafiarte? 

Fern.  Sí. 
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Trin.  Luego  te  has  batido? 

Fern.  No. 

Trin.  Estanislao  quizá? 

Fern.  Sí.  (Aparte.)  Uffl 

Trin.  Pero  qué  tienes?  Sí,  no:  sí,  no. 

Fern.  No  me  dejas   hablar.  Verás   lo  que  ha  pasado. 

Yo... 
Trin.  (interrumpiéndole.)  TÚ  ibas  á  batirte. 

Fern.  Vuelta  á  empezar?  Sí. 

Trin.  Estanislao  sería  testigo  probablemente. 

Fern.  Sí. 

Trin,  Y  allí,  en  el  terreno,  ha  confesado  la  verdad. 

Fmrn.  Sil  (Kespiraudo.)  Gracias  á  Dios  que  estás  en   lo 

firme. 
Trin.  Y  tú? 

Fern.  Yo  he  pasado  á  ser  testigo. 

Trin.  Pobre  Fernando!  (L>e  abraza.)   Si  no  se  hubiera 

deshecho  el  error  á  tiempo... 
Fern.  Clarol  Yo  hubiera  recibido  el.  .  (Se  para.) 

Trin.  Dios  mío!  Estanislao  está  heridol 

Fern.  (Aparte.)  Caramba!  Que  de  esto  no  hemos  habla- 

dol...  Casi...  casi...  Pero,  en  fin,  él  está  ahí  y  voy 

á  decirle... 
Trin.  Qué?  Que  se  ha  batido?  (Deteuiéadoie.) 

Fern.  Hombre  no!  Demasiado  lo  sabe. 

Trin.  Que  está  herido? 

Fhrn.  Tampoco    Como  si  no  escociera... 

Trin.  Entonces,  qué? 

Fern.  Me  aturdes 

Trin.  Dónde  tiene  la  herida? 

Fern.  En  el  brazo...  creo. 

Trin.  Cómo  que  crees  ..  Tú  debes  saberlo. 

Fern.  Por  eso  digo  que  lo  creo. 

Trin.  Qué  brazoV 

Fern.  Cuál  ha  de  ser?  Naturalmente;  el  que   tenía  la 

espada...  La  tenía  muy  mal, 
Trin.  No  sabe  manejarla? 

FsRN.  Figúrate  que  el  imbécil  hacía  curvas  y  el  otro  se 

coló  en  una  de  aquellas  curvas. 
Trin.  Qué  horror! 

Fern.  (Aparte.)  Pero  en  nada  de   esto  hemos  conveni- 

do Estanislao  y  yo. 
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EsT.  (Dentro.)  Fernando! 

FerN.  (Con  viveza  )  Espera...  voy  ..  (Se  vuolva  y  ve  á  Ea- 

tanisiao  con  cabestrillo.)  Oh,  dicha!...  Tiene  Ca- 
bestrillo!... Nos  hemos  salvado! 
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KSCEN^  VIL 

Dichos.  — Est  a  nist,  ao. 

(Yendo  hacia  ói.>  Ay,  amigo  mío!  Conque  es  ver- 
dad!... Y  pensar  que  podía  ser  Fernando...  Por 
fortuna  no  es  él. 

Gracias,  señora,  por  su  caritativo  interés. 
(Da  pronto.)  Ah'carambita!  Que  se  lo  ha  puesto 
á  la  izquierda.  .  Jem!  Jem! 
(Apflrte.)  Qué  diablos  tiene  ese? 
(Hacióudole  señas  y  ea  voz  baja.)  A  la  dcrecha,    a 
la  derecha! 

(Aparte.)  A  buena  hora  mangas  verdes. 
(Reparando    y  volviéndoaa   hacia    su  marido.)    PetO 
qué  es  lo  que  tú  me  decías?  .. 
Qué? 

Que  el  señor  estaba  herido  en  el  brazo  con  qne 
manejaba  la  espada. 

Y  qué?    Inseguro.) 

Y  qué?  (Con  seguridad.) 
(Señalando  el  brazo  izquierdo.)  Y  qué? 
Se  explica  fácilmente. 

(Aparte.)  Mejor. 

Soy  zurdo. 

Eso!  Es  zurdo. 

No  se  lo  había  dicho  á  usted? 

No:  no  se  lo  había  dicho. 

Es  natural  su  extrañeza  ..  Le  han  contado   que 

yo  estaba  herido  en  el  brazo  de..  Naturalmente, 

y  usted  creyó...  Pues   nada:  era  del   otro...  Esta 

es  la  ventaja  de  ser  zurdo. 

(Cambiando   de  tono.)  Y  doña  Encarnación   que 

estaba  aquí   cuando  me  han   traído  la   carta... 

(Cou  deaprecio.)  « Verla  á  usted  y  amarla...»  Qué 

frase! 

(Aparte.)  Esto  me  humilla. 
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Trin.  Se   ha  llevado  á  Carmen   para  que  no    sepa... 

Pero  va  á  volver...  Está  furiosa,  se  lo  advierto  á 

usted.  .  (Oyense   las  oxclaraaciones    de  doña  Eacar  — 

nación.)  Allí  la  tenemos. 
Encarn.       (Dentro.)  Imposible,  Bernardo!  Le  han  engañado 

á  usted...  3'o  no  puedo  creer. 

ESCENA  Vlil. 

DiCHo.s. — Doña  Encarivación. 

EnCARN.  (Al  vor  á  Estaniílao  Rayendo  en  una  silla  del  fondo.) 
Ahí  Dios  mió!...  Infeliz!...  Me  lo  han  estro- 
peado!... 

FeRN.  (Aeuditíudo  á  ella.)  No  señora,  no!... 

Trin.  (ídem.;  Si  no  es  nada!  .. 

EncarN.  (Sin  oírles  )  Y  habrá  necesidad  de  amputarle  tal 
vez!...  Voy  á  tener  un  .yerno  incompleto!... 

Trin.  Cálmese  usted,  por  Dios. 

EncARN.  (Más  bajo,  levantándose.)  Trini,  te  suplico  que  Va- 
yas á  buscar  á  mi  hija  ..  La  he  dejado  ea  casa 
de  la  modista...  calle  do  Alcalá...  ya  sabes.  En- 
tretenía todo  lo  que  puedas;  que  compre  seis 
sombreros  de  todos  colores,  si  es  preciso...  Que 
me  deje  siquiera  tiempo  para  desahogarme... 

Trin.  Vamos!  vamos! 

EnC'ARN.  Ya  he  gritado  mucho  en  el  coche,  pero  aún  no 
e.stoy  desahogada  ..  Vete,  por  Dios,  vete... 

Trin.  Vamos,  Fernando,  y  aprovecha  esta  lección. 

FeRN.  Ayl  (Quejido  porque  sa  mujer  le  ha  cojido  del  brazo.) 

ESCENA  IX. 
Doña  Encarnación. — B.'ítani.slao. 


EnCARN.  (Sentada  en  el  bra/.o  del  sofi  y  coutaniéndo^e  á  du - 
ras  penas.)  Todavía  no  puedo  creerlo.  .  Dígame 
usted  que  todo  esto  es  mentira,  caballero...  Pero 
no...  La  carta  que  tengo  en  mis  manos...  Ohl,.. 
Mo  se  atreverá  usted  á  negar  su  letra? 

fiST.  (.Sentado  en  la    mesa,    con    Cono   bajo    y  como  coa- 

fundido.)  No, 
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Encarn.       y  el  brazo  tampoco  tratará  de  ocultarlo. 

EsT.  No.  .  Quise  y  no  pude. 

Encarn.  (Levantándose.)  De  manera  que  todo  es  cierto? 
Ha  querido  usted  engañar  á  mi  hija,  á  una  niña, 
á  un  ángel,  que  es  cien  veces  más  hermosa 
que  la  de  Domínguez...  Usted,  usted,  que  ya  no 
es  joven  ni  ha  sido  nunca  guapo. 

EST.  (Tímidameute.)  Querida  mamá  política,  la  cólera 

le  ciega  á  usted. 

Encarn,  Nunca!...  Estoy  muy  bien  de  la  vista...  El  coro- 
nel llegó  á  ponerse  feísimo...  pero  conservaba 
rasgos  soberbios  que  hacían  decir  á  todo  el  mun- 
do: «Ese  ha  sido  un  hooibre!...»  Pero  usted!... 
Vamos!...  cualquier  cosa! 

E.ST.  (Con  dulzura.)  Señora,  está  usted  maltrando  á  un 

herido. 

Encarn.  A  un  traidor,  á  un  criminal  que  á  los  ocho  días 
de  matrimonio...  Ocho  días!...  Adonde  vamos 
á  parar,  cielo  divino!  Si  hoy  escribe  usted  á  una 
mujer  de  mundo,  á  una  mujer  casada,  quién  me 
dice  que  mañana  no  escribirá  usted  á  una...  á 
una...  picarona?... 

EsT.  (Muy  biijo  )  A  una  barbiar.a?...  Nol 

Encarn.  (i)ando  uu  saito.)  Jesúft!  Qué  es  le  que  ha  dicho? 
Dónde  ha  aprendido  usted  eso?...  Pero  usted  es 
nn  hombre  corrompido...  («'ayeudo  en  el  sofá.)  Ohf 
Pero  qué  he  hecho  yo,  Dios  mío,  qué  he  hecho? 

EsT.  (Aparta.)  Ya  se  va   desahogando.    (Arrodillándoaa 

cüroa  do  ella.)  Mamá...  le  juro  á  usted  que  yo  no 
tenía  malas  intenciones...  ua  momento  de 
extravío... 

Encarn.  (Miránóoiü.)  Y  realmente  no  es  feo  del  todo  este 
desdichado... 

EsT.  He  sido  débil,  mamá. 

Encarn.  (Mas  tranquila.)  Sí,  pobre  Kstauislao!  Nadie  más 
que  yo  tiene  la  culpa  de  lo  que  nos  sucede...  Yo 
te  he  traído  con  tu  inexperiencia  á  esta  vida  de 
placeres  que  debía  trastornarte...  en  medio  de 
estas  mujeres  tan  brillantemente  vestidas... 

Est.  Tan  ligeramente  vestidas. 

Encarn.      Que  debían  fascinarte. 

EsT.  Yo  no  me  atrevía  á  decirlo,  pero... 
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Encarn.      Ah!  qué  leeciónl  Qué  lecciónl 

EsT.  Qué  lección,  Dios  mío! 

Encarn,  He  querido  para  mi  hija  un  hombre  nuevo  y 
ahí  tiene  usted  el  resultado...  (Levantándose.) 
Ohl  Es  preferible  un  marido  como  éste,  (Señalan- 
do el  medallón  )  Ya  que  estos  hombres  nacen 
viciosos,  más  vale  que  la  corran  antes  que  des- 
pués... Al  menos  después  no  tienen  piernas 
para  correrla...  Ohl  qué  error!  qué  error  tan 
grande! 

EsT.  Qué  error! 

Encarn.      Pero  lo  corregiremos. 

EsT.  Sí,  sí;  lo  corregiremos. 

Encarn.  Sabe  usted  lo  que  Trinidad  quería  hacer  con 
Fernando  cuando  se  creyó  víctima  desús  de- 
sórdenes? Sacarlo  de  Madrid;  llevársele  al 
pueblo... 

Est.  De  verás? 

Encarn.      Yo  me  lo  llevo  á  usted. 

Est.  Qué  dice  usted? 

Encarn.  ISTi  una  palabra!...  Castigo  justo  á  su  perversi- 
dad... Nos  iremos  de  Madrid. 

Est.  Oh!  A  fia  de  invierno... 

Encarn.      Dentro  de  ocho  días. 

Est.  Oh! 

Encarn.      Nos  volveremos  á  Villaviciosa... 

EsT.  A  pasar  algunos  meses. 

EnCaRN.      Para  siempre,  caballero! 

Est.  Ohl 

Encarn.      Nada  de  bailes  ni  de  jaranas. 

Est.  Oh! 

Encarn.  Irá  usted  á  cazar  gorriones:  se  acostará  usted 
á  las  nueve,  y  será  usted  fiel  á  su  mujer...  (Con- 
deaespar  ación  )  Pero  Díos  mío,  lo  que  nos  vamos 
á  abnrrirl  Como  en  tiempo  de  mi  coronel. 

Est.  (Aparte.)  Diablo!...  que  se  tuerce!  iCon  calor  arro- 

jándose en  SQ3  brazos.)  Sí,  lléveseme  usted...  Yo  no 
respondo  de  nada...  Esa  mujer  me  parece  her- 
mosa... Todos  las  mujeres  me  parecen  muy 
hermosas.  (Aparte.)  Como  á  Fernando...  (Alto.) 
Usted,  usted  lo  ha  dicho:  me  siento  capaz  de 
hacer  el  amor  á  las... 
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EncarN.  (Indignada.)  No  lo  repita  usted, ..  Nos  iremos  ma- 
ñana mismol 

EsT.  Mañana  por  la  mañana!...  Oh!  si,  si...  Eq  el  pri- 

mer coche... 


Bern. 
EsT. 
Bern. 
Encarn. 


Bern. 

Encarn. 


Pat. 

Encarn. 

Pat. 

Encarn, 

Pat. 

Encarn. 

Pat. 

Encarn. 

Pat. 


Est. 


ESCENA.  X. 

Dichos.  —  Bernardo. 

Señora,  venía  á  anunciar... 
Qué? 

A  don  Patricio  Domínguez,  que  está  ahí. 
(Aterrada.)   Domínguez!...    Volvemos   á    empe- 
zar?...  (A  Estanislao.)  Entra,  entra  ahí...  voy  á 
recibirle  yo. 

(Anunciando.)  El  señor  Domínguez. 
Vamos!...  vamos!  deprisa.  (Ella  se  dirige  hacia  el 
fondo,  creyendo  que  Estanialao  ha  entrado.  Patricio 
aale  ain  verla,  y  Estanislao,  pasando   por    detráa  da 
ellos,  se  va  suavemente  hacia  la  chimenea.) 

ESCENA.    XI. 
Dichos.  —  P  a  t  r  icn  o  . 

(Sin  ver  á  doña  Encarnación.)  Ah!  amigo  mio:  qué 
éxito  ha  tenido  la  patraña!... 

(Yendo  á   él.)    Patricio!...    (Conteniéndose.)   Caba- 
llero?... 

(Queriendo  retirarse.)   Señora,  usted   dispense... 
Creí... 

Ya  sé  á  qué  viene  usted. 
(Vivamente.)  Oh!  no;  juro  á  usted  que.,. 
Usted  se  ha  batido  con  mi  yerno. 
Señora!  (Aparte.)  Bueno:  sigue  rodando  la  bola. 
Le  ha  herido  usted... 
(Aparte  )  Oh!    (A  olla  con  aplomo.)    Siento  mUcho 

lo  ocurrido,  señora,  pero  también  Estanislao  es 
muy  intransigente  en  sus  opiniones;   es  protec- 
cionista; atacaba  al  modus  vivendi,  y  yo  no  con- 
siento que  me  toquen  el  modus  vivendi. 
(Aparte.)  Atizal 
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(A-dmicada.)  Pero  qué  galimatías  ea  ese? 

La  causa  de  nuestra  riña.  Ea  lo  que  se  dice  ea 

todas  partes,  en  los  círculos,  ea  los  cafés,  en  la 

Carrera. 

Ya!  Comprendo.  Un  pretexto  para  el  público... 
Ha  hecho  usted  bien,  y  yo  le  mandaré  á  Esta- 
nislao que  le  escriba  á  usted  una  carta  en  ese 
sentido,  en  cuanto  pueda. 
(Continuando.)  Servirse  del  brazo  derecho.  Está 
bien... 

(Aparte.)  Caracoles!  (Se  pasa  el  cabestrillo  á  la  de- 
recha.) 

(Qae  36  alejaba,  volviendo  á  Patricio.)  No:  del  iz- 
quierdo. 

Cómo! 

Izquierdo;  acabo  de  verle. 

(Aparte.)  Tiene  razón.    (Pasa  el  cabestrillo  á  la  ix- 

qui@rda.) 

Pero,  señora,  yo  debo  saberlo,  puesto  que... 

Y  cuando  yo  lo  aseguro,  me  parece  que... 
(Vacilaud<j.  Aparte  )  Ea!  Arréglense  ustedes. 
Pero  yo  que  ie  he  herido,  que  le  he   socorrido, 
que  le  he  traído  aquí...   Derecho,  señora,   de- 
recho... 

(Metiendo  ambos  brazos  en  el    cabestrillo.    Aparta.) 

No  acabarán  nunca! 

Puede  ser...  Estoy  tan  trastornada,   que  no  veo 

ni  oigo...  Me  habré   equivocado...  Será  el  brazo 

derecho. 

(Aparte.)  Convenido?  Pongamos  el  derecho.   (Lo 

pone.) 

Y  ahora,  caballero,  es  preciso  reconciliarse  y 
abrazarse.  Estanislao!  (Llamando  en  la  puerta  de- 
recha.) 

Aquí  estoy,  mamá.  (Arrojándose  en  brazos  da  Pa- 
tricio. Bajo,  riendo  )  Voy  á  cazar  gorriones,  mi 
querido  Patricio! 

(Bajo  á  ói.>  Al  fia  te  sales  con  la  tuya,  bribón. 
(Dentro.)  Dónde  está?  Dónde  está? 
(Bajo  á  Patricio.)   Ah!  Diablo!  La  de   Salazar!... 
Para  esta  es  el  izquierdo. 
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PaT.  (Vivamente.)  PoD  los  dos:  así  se  concilian  todas 

las  opiniones. 

ESCENA.    XU. 
Dichos. -Trinidad,  después  Carmiín,  después  Fernando. 


TrIN.  (Corrieado,    may  azarada.^    Pronto!    prOüto!    Quc 

viene  ella  detrás..  Quítese  usted  eso.  (A  Eata- 
uislao  por  el  cabestrillo;  sa  lo  quita  ella  misma.) 
Si  supiera  usted  lo  que  acaba  de  pasar...  Está- 
bamos en  casa  de  la  modista,  cuando  entró  una 
señora  á  quien  su  marido  le  acababa  de  referir 
el  duelo  de  estos  señores,  añadiendo  que  don 
Estanislao  estaba  herido...  Carmen,  al  oir  esto, 
dio  un  grito,  y  á  poco  ¡-e  desmaya. 

Encarn.      Cielosl 

Trin.  Entonces,  no  sabiendo  yo  qué  hacer,  toda  aturdi- 

da, le  dije  que  el  herido  era  Fernando,  mi  es  - 
poso... 

EnoaRN.       Qué  idea  tan  luminosa!  (Si  fuera  verdad!) 

Trin,  (vivamente)  Chistl  Aquí  está:  no  me  desmien- 

tan ustedes. 

CaRM.  (Arrojándo-e  al  cuello  de    su    marido.)  Estanislao! 

te  has  batido... Quieren  engañarme. 

Est.  No,  hija,  no:  si  ha  sido...  (Peraando  aparece  en  la 

otra  puerta.) 

Encarn.      Si  ha  sido... 

Trin.  Ah!  (Corre  á  ponerle  el  cabestrillo  á  Pernando.) 

FeRN.  (Qaejándüse.)  Ay! 

Trin.  (Bajo.)  Muy  bien!...  así...  Haz  como  que  te  duele. 

(Alto.)  Hé  aquí  el  culpable,  que  harto  castiga- 
do está. 

Carm.  (Alegre.)  Es  cierto!  y  yo  que  pensé  que  era   mi 

marido!...  Cuánto  me  alegro... 

Fern.  Gracias,  señora,  por  su  caritativo  interés. 

TaiN.  (Bajo  á  su  marido.)  Es  preciso  que  tengas  eso 

ocho  días  lo  menos:  ya  te  diré  por  qué. 

Fern.  (Aparte  con  regocijo.)  Al  fin  ha  vuelto  á  su  sitio... 

Encarn,      (a  Trini.)  Lo  que  me  voy  á  aburrir  en  el  pueblo! 

Fern.  (Bbjo  á  Estaaislau,  cogiéndola   la   mano  izquiorda.) 
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Por  usted  mi  mujer  no  sospecha  nada.  Gracias, 

amigo  mío. 
PaT.  (Lo  mismo,  al  otro  lado,  aogióarlola    la   otra  maao.) 

Por  tí  nadie  sabrá  que  Salazar  ha  escrito  á  mi 

mujer.  Gracias  amigo  míol 
Esr.  (Eaire  ambas.)  Por  vosotroa  vuelvo  yo  á  Villavi- 

ciosa.  Gracias,  amigos  míosl 

(Al  público.) 

Vuelvo  á  gozar,  señores, 

de  aquella  calma 

que  gusta  á  los  que  tienen 

sangre  de  horchata; 

los  camastrones 

que  han  perdido  bailando 

sus  ilusión  s. 

Pero  si  ustedes  quieren 

pasar  el  rato 

viendo  las  peripecias 

de  Los  Inválidos, 

yo  les  prometo 

venir  todas  las  noches 

desde  mi  pueblo. 

Haré  este  sacrificio 

de  buena  gana, 

porque  ustedes  al  cabo 

son  gente  honrada; 

mas  antes  ruego 

que  me  den  un  aplauso; 

ai  no...  no  vengo. 

Telóu 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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